
e@
exposición y comentario en una crónica, son

suerosos que la principal dificultad reside en su atinada se»
ica

Ynlgación y conocimiento,
—en I;

crilbir en su conjunto todo el complejo de la economía espa=
ñola en el in.onien.to actual, preferimos dedicar a ton solo tema
estas páginas, a pesas." del riesgo de Visión parcial de los pro-

Posíblem.ente9 el terreno míenos desbrozado par el super-
ficial comentario periodístico o por la indiscreción profesio-
nal de las piiHicaciones más p menos especializadas en estos
Semas, sea el de nuestras relaciones económicas con el ex=
.ráranijeEo, mo tanto desde un punto de vista comercial natural
—mercancía contra Miercaneía—, sino desde el punto de ¥Ísf a
monetario; cafetos y pagos exteriores, medidos en maestra i>a=
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las taina
los bandos beligerantes hayan tomado ya posiciones en este sec-
tor de la política económica, con afirmaciones tan rotundas
como el plan yanqni de rana caja de conversión, internacional,
ffedmciendo las distintas monedas nacionales a una unidad co-
'manám •—-(umitas — diess dólares)—; mientras cpze el plan inglés

a la pluma de lord Keynes) se limita a propugnar m
tg internacional, sin qne el oro cumpla en él sino me-

ras ftinciones contables; y los planes alemanes, deseosos de
consolidar la unidad europea en el orden económico, buscan

pluriangnlares de clemring, y nina caja compen-

•taña europea, a -base de acuerdos de tipo político, subordi-

económico del mundo de la postguerra, nuestro
país puede presentar unos hechos —su historia de los últimos

Los fines de la política española durante los pasados años

Frimerog para el consumo liélico hasta alcanzar la victoria;
ía es-

El órgano técnico de semejante política ha sido el Comité
de Moneda Extranjera, creado en Burgos en noviembre de
(1936 por el Decreto número 81 de la Junta de Defensa Na-
cional, y transformado en. agosto de 1939 en el Instituto Es-
pañol de Moneda Extranjera, subordinado al Ministerio de
Industria y Comercio, siendo el ministro el Presidente de 'sti
Consejo de Administración* que queda integrado por repre-
sentantes de los organismos estatales de tipo económico.

JLas vicisitudes de nuestra política de divisas durante los
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tres años de la guerra de liberación pueden, resumirse en los
ran ora

el único oferente legal de pesetas, inalterabilidad.

aonaniie:
Al fijarse tipos políticos a la

ro cana'Mo exterior c

irosas es

de toda la cartera española de
suplir a la falta de ofertas de

i de ocasionar una soljreestima»
«ion de la peseta.

Mediante la cesión obligatoria del oro, las divisas y valores
extranjeros declarados ante el Comité de Moneda Extranjera,
fisgón dispuso el Decreto-Ley de 14 de marzo de 1937, éste
pudo disponer de la masa de maniobra suficiente para allegar-
ae recursos en el exterior: unías Teces por ¥enta directa de los

cincuenta mil declaraciones de oro y valores es»
iiera» y d

diez millones doscientas mil pesetas oro, que lia aido el metal

ia guerra de Liberación.
A-los dos mil quinientos millones de pesetas oro robados

al Banco de Españas espléndido tesoro de guerra que el dea-
gobierno marxiste dilapidó en pocos meses, la España Nacional
no pudo oponer sino contados doce millones, que ni ann si-
quiera fueron íntegramente gastados. Nunca, coma con la
unión de estas cifras, se lia podido probar mejor, ni más irre-
futablemente, la superioridad del espíritu sobre la materia.

Filé, por tantos a las exportaciones españolas y a la pig-
noración o venta de nuestros valores extranjeros a los que
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Iniluo de pedirse que aportaran los reclusos exteriores nece-
sarios para la guerra y para la pas. Y lo cierto es que sin. el

, desembolso de grandes sumas •—¡ciián misérrimas aparecen
nuestras cifras de aquellos días, comparadas con las de Ios-
países hoy beligerantes!—• y sometidas las necesidades civiles,,
con acierto incuestionable, a un férreo sistema de cupos, la
Balanza española de Pagos fue mantenida en condiciones de

A unos cincuenta y seis millones de libras esterlinas as-
cendió el movimiento de divisas -controlado por el Comité de

nuestra guerra de Liberación, y el exceso de los pagos
sobre los cobros en dicho período no llegó al diez por ciento-

España terminó su guerra e inició su reconstrucción lia-
disnainiiído su cartera de valores extranjeros, o con-

traído deudas comerciales, en cantidad inferior a los doscientos

Y en los tres años siguientes, los de la postguerra, el camino-
de nuestra reconstrucción ha sido recorrido con propósitos no
menos firmes y resultados no menos halagüeños.

Se lia mantenido con igual intensidad el cambio exterior;
el Estado lia renunciado a toda maniobra monetaria que sig=
nificase un aliciente a la exportación. Se ha despreciado o no
valorado debidamente la ayuda extranjera, y un espíritu de
altiva y orgullosa independencia lia exigido que la recons-
trucción económica de España fuera oBra de los españoles
solos.

Y los resultados de esta política son los que a continuación
se expresan. Wo la riada de oro de la anterior guerra; sí el
incremento en volumen y valor de nuestras exportaciones, y
el comienzo de la reconstrucción de nuestro encaje metálico.
No la nacionalización de todas nuestras deudas exteriores y
la adquisición de fuertes paquetes de títulos de otros países;
sí el pago de la casi totalidad de nuestros atrasos comerciales-
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anteriores al 18 de julio de 1936 y- la positiva mejora e in-

En efecto, liquidadas las situaciones anormales consecuen-
cia de la guerra, a partir de 1940 el Instituto Español de Mo-
neda Extranjera controla, a excepción de las compensaciones

de volumen de nuestras relaciones económicas .internacionales
se aciisa en las entradas y salidas de divisas extranjeras, niedi=
das por los cobros y pagos del Instituto del maodo siguiente, en

Año

93

93

55

99

1936-37. ....
1938. .......
1939. .......
1940. .......
1941. ..... .
1942.

. . . . 28,79
. . . . '31,02
.... 49,65
.... 100
. . . 157
.... 209.46

28,80
32,22
45,08
100°
129
175,80

El volumen, de nuestra balanza de pagos es, por tanto, el
año 1942 casi el doHe que el primer año de paz —1940—, con
notorio incremento de las entradas de divisas sobre las sa»
Judas. España empieza a ser país acreedor.

Además, la participación que en los ingresos de divisas
han ido teniendo los que podemos calificar como recursos nor-
males de la balanza de pagos (exportación, comisiones comer-
ciales, fletes), se lian ido incrementando en proporciones ta-
les que permiten los más justificados optimismos.

Las exportaciones proporcionaron en 1938 escasamente el
cuarenta y seis por ciento de nuestros recursos en divisas; ese
porcentaje se elevó al cuarenta y siete por ciento en 1939, con
escasísima mejoría; al-cuarenta y ocho por ciento en 1940; al
sesenta y tres por ciento en 1941, y al setenta por ciento en

[ás del ochenta por ciento de nuestros colinos del exte-
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ziox procedieron el año pasado de recursos económicos nor-
males (exportaciones de productos, comisiones comerciales,
etcétera). Y en ellos, algunos de los factores tradicionalmente
negativos de nuestra balanza tales como fletes y reaseguraros, em-
piezan a; acusar cifras positivas de un valor psicológico es-

-no - t"

ttraordiiiano.

'pago de nuestras deudas comerciales con el
res al 18 de julio de 1936. Aquel pesado fardo de débitos y re-
trasos en la entrega de divisas, constante remora en la actaa-
sión del extinguido Centro Oficial de Contratación de Moneda
«ene siendo extinguido con ímpetu cada ve^ mayor, y así es
raro el país con el que nuestra situación deudora no se taya
disminuido notoriamente; en su totalidad, como en el caso
de Dinamarca y Finlandia; y en su mayor parte los otros paí-
ses. Todos los Estados que lian negociado con España en estos
ultimaos años han podido comprobar en la liquidación de buie»
ma parte de nuestros atrasos la pujanza de nuestro restable--
cirniento económico.

lf como contera de esta gestión, sin incurrir en fetichismo
algnno, pero no desdeñando el acopio de una prudente reser-
va en bienes de estimación mundial, España ha adquirido el
pasado año, gracias a esta acertada gestión de sus recursos ex-
tranjeros, casi veinte mil kilogramos de oro fino, lo que supo-
ne un desembolso de unos sesenta y seis millones de pesetas oro.

So serán muchos —posiblemente no' lleguen ni a tres— los
países que puedan presentar el pasado año una gestión similar
a la española en este orden Ae cosas; y 'si la adquisición de oro
tiene un valor material no excesivo, y un valor simbólico muy
considerable, su valor moral escapa a toda percepción pacata
y mezquina de nuestra política económica. Es la robusta este-
riorización del cambio de signo de la economía española, gra-
cias al trabajo tenaz y productivo de sus mejores hijos.

La sangría torrencial que nuestra guerra significó en el
orden económico terminó con la victoria; pero aun hubieron
de seguir las exportaciones de capital español —oro, valores—
para afrontar las exigencias inmediatas de la postguerra. Al
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vivere tubo de sacrificarse, y ya en la paa, alguna
porción no despreciable del patrimonio español; pero en el

trabajo español iogr
• un comienzo de restauración de nuestros recursos me-

signe el arca del Cid llena de aremaij pero en ésta an-

tea compras de oro en aquellos países, como buiza,
Portugal, que no pueden compensar con. mercaderías muestra

beii-

•eos —el tedio monstruos© de la guerra mundial—• los que
han llevado a España a esta mejora en su situación, sino
•que las fuentes más tenaces, hasta el presente, del aprovisiona-
miento monetario español lian sido cegadas por la guerra.

Para ello, basta considerar que nuestra balanza de pagos
ha significado durante el año 1942 una cifra muy próxima a
los seis mil «jninientos millones de pesetas, de los cuales más
•de tres mil trescientos millones corresponden a los ingresos
dfo divisas —saldo positivo de la balanza—, y'easi tres mil des-
cientos a las cesiones de moneda (saldo negativo).

Pues bien, si muestras exportaciones lian significado ea esa
•cifra positiva casi el setenta por ciento de la misáis, y loa
fletes cobrados suponen casi el siete y medís per ciento, en
«ambio otras partidas tan típicas y signífieaírras de atiesta,
tradicional balanza de pagos, como las importaciones de ea»
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rentas de las trabajadores españoles emigrados, el turismo, los
valores y negocios radicados en el extranjero, ofrecen, en cama»
Mo, cifras casi ridiculas.

ingresos en la Balanza de pagos s nanos treinta miltoiaes escasos
de pesetas 5 y análogas cifras tan. significado los envíos de
Ámérica9 j las rentas de los emigrados y inaestra cartera es=

dirán. misMplícarse. For tanto, no puede afirmarse con ji
eia qiae la actual situación española sea fruto de circunstancias-
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j disciplinado, que con sm victoria de 1939 se ganó el respeto






